
Las visitantes parlanchinas 
Guillermina tiene un jardín enorme en pleno centro de la 

ciudad, lleno de plantas de diferentes tamaños y de bichos 
de todo tipo, forma y color. Por eso, a ella le gusta decir 
que tiene una pequeña selva urbana. 

Esa tarde, cuando salió a regar sus plantas, descubrió sobre el 
manzano más alto a una bandada de cotorritas. Al principio, le gustó 
verlas. ¡Qué coloridas y conversadoras! ¡Y qué lindas quedan paradas 
en las ramas del manzano! ¡Parecen frutos sin madurar!… 
Todo eso pensaba Guillermina mientras se acercaba para 
observarlas mejor. Cuando por fin pudo verlas bien… casi se 
desmaya. ¡Se estaban comiendo sus manzanas! 

Desesperada, empezó a gritar y a sacudir el tronco del 
manzano para ahuyentarlas. Pero las cotorritas se prendían 
con sus garras de las ramas y seguían picoteando las frutas 
como si nada… ¡No le tenían ni un poquito de miedo! 

 ¿Vieron alguna vez una bandada de pájaros? ¿Dónde? 
 ¿Cuál es su flor preferida? ¿Por qué?
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 Narren de manera oral esta historia. Luego, conversen sobre la parte que 
más le gustó a cada uno.

 Con ayuda de un adulto, busquen en internet qué otros alimentos les 
gustan a las cotorras y anótenlos en sus cuadernos. 

De pronto, una mariposa muy grande y colorida se posó 
sobre su hombro.

—¡Qué hermosa! —exclamó Guillermina asombrada, 
mientras la miraba de reojo. 

—¡Pst! Tengo un plan que no puede fallar… —le susurró la 
mariposa al oído. —Colocá en el medio del jardín una bandeja 
llena de semillas de girasol. En cuanto las cotorritas la vean, 
dejarán de picotear tus manzanas. ¡Te lo aseguro! ¡Esas 
semillas son su debilidad! 

Al escucharla, Guillermina quedó fascinada. No 
sabía que las mariposas hablaban… ¡Y tampoco 
sabía que eran tan inteligentes y solidarias!

En cuanto regresó de la cocina con las 
semillas de girasol, la bandada completa 
dejó las manzanas y se zambulló sobre 
la bandeja. Por un instante, Guillermina 
quedó envuelta en una nube verde 
que no paraba de parlotear… ¡El 
plan de su mariposa amiga había 
funcionado a la perfección! 
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